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En otra ocasión nos ¡hemos ocu­
pado de los recursos que tienen a 
6U alcaooe los oombatientes para 
protegerse del íuego enem^o en 
j*6 trinoheras j  parapetos. Pero 
es indudable que los soldados da 
la ¡República necesitan, no sólo 
prot^erse cuando están a la  de­
fensiva, sino también cuando pa­
gan al ataque, a la ofensiva o  a la 
eontraoiensiva. L a  falta de cono- 
cimieat<K técnicos bao© que, en 
muchas ocasiones, nuestras filas 
lufran el castigo enemigo, sin que 
haya motivo justificado para ello. 
Tal ocurre, por ejemplo, al iniciar 
un avance. É s  norma general de 
Jos ejércitos fascistas oponer _ a 
.nuestros soldados grandes contin­
gentes de hombres armados. Fían, 
más que en su bravura o  prepara­
ción, en su número. Pero nosotros, 
que justipreciamos en su valor ab- 
ioluio la vida de nuestros luchado­
res, estamos oblivadog a  produ­
cimos de muy dilerente maners- 
yeamos.

Para los avances, nuestras fuer­
zas deben dividirée en escuadras. 
Cada escuadra, formada por cuatro 
Aombres y  e l cabo, se destribuirá 

'‘■*0 fonna'de ángulo, mMiteniendo 
' lana distancia de veinte metros de 

scUado a stídsdo. £ I cabo, que 
%ura en esta formación como vér- 
t'ee del ángulo, será t í  iprimero 
ea avanzar la distancia señalada, 
que roey bien puede ser, como ñor. 
na genera], de veinte metros. In-

De « ¡A rrib a  E sp añ a!» :
«FaSanqe Española, al 

nacer, no lo hizo con eí pro- 
póiSito de ser una de esas 
organizaciones que absor­
bían la sangre de la pa­
tria .»

De acuerdo; se proponía, 
además, trinchar la  carne de 
la  patria y ponería en venta 
en el mercado del fascismo 
mternacíorizl.

Del mismo diario :
« E l soldado español tiene 

siempre la risa  a  flor de piel 
y ej comentario gracioso a 
punta en boca...»

Lo saben por experiencia. 
Los generales fscciceos dan 
«material» sobrado.

Según infcrm es de un ofi­
cial de marina «de la Fa­
lange», «los presos del «U ru­
guay» han sido muchas ve­
ces fusilados por pelot<xics 
tie mujeres».

Tom a! Para eso se em- 
ba saman ios cadáveres con 
m aterias de primera calidad.

Para que resistan.

«Una sola esperanza man­
tiene a ¡a pobiacléñ c iv il de 
Madrid: ia  entrada de los na­
cionales, que se espera con 
A N S IE D A D  IN D E S C R IP . 
T I B L E .»  (D e  ias radios fac­
ciosas).

iP a rcca  m entira , hom­
bre!

Y  nuestras brigadas empe­
ñadas en alejarlos más ca­
da dfa.

J a . . .  ja . . .  J a ! . . .
«Exam inom os el ccnteni- 

do doctrinal y programático 
de las charías de Queipo del 
L la n o ...»

J a . . .  ja . . .  j a ! . . .
¿H an  lefdo ustedes bien? 

¿No? Pues repitan ia lec­
tu ra :

cExam inem os el conloni- 
do orogramáiico y doctrinal 
de las charlas de Queipo del 
L la n o ...»

J a . . .  ja . . .  ja ! . . .
¿Leem os otra vez?
No, hombre, no. Que 

se nos subirá también a nos­
otros cl montiila a la  ca­
beza.

mediatamente después, y  cuando 
e l cabo baya fijado ya su iposición, 
los soldados irán svanzando la  mis­
ma distancia paulatinamente y  por 
au lado correspondiente, procuran­
do hacerlo en forma talp que 
cuando avance un militante del 
lado izquierdo del ái^ulo, ¡oe del 
lado derecho mantengan sus posi- 
oionea basta que aquél haya fina­
lizado eu avance, y  a la inversa, 
cuando eean los de la  izquierda 
quienes inicien la meroha. D e esta 
forma se consigue que ja escua­
dra, t í  terminar su avance de vein­
te metros, quedo en idéntica áor- 
lyaeiÓD a como se encontraba an­
teriormente.

Para m is íácil comprensión de 
nuestros soldados, be aquí un grá­
fico demostrativo de la forma en 
que deben situarse las escuadras 
para los avances:

X  (cabo)'

S X

X X

£ 9  necesario, sin embaído, co­
mo CMnplemento de esta orienia- 
ck n  general, que los soldados no 
permanezcan de pie ni de rodillas 
o cualquier otra posición qus pue­
da ofrecer blanco al enemigo. P a ­
ra evitar éste, debe seguirse la cos­

tumbre de permanecer cuenpo a 
tierra, con lo que se ofrece mu­
cha menos visílxlidad a los obser­
vadores enemigos y  es mu.v difícil 
resultar herido. Esta situación 
ofrece, naturalmente, dificultades 
para la puntería a los soldador qus 
no están avezados a la lucha y  
que, instintivamente, agachan la 
cabeza sl disparar, Pero puede ser 
fácfimente evitado este inconve- 
uiente. Basta para t ílo  con que los 
cabos y  sargentos -rigilen bien las 
punterías y , sobre todo, la gra­
duación d t í alza de las armas.

P tra  qu© e i movimiento sea per­
fecto, es necesario, además, que 
loe soldados sepan practicar a la 
perfección cl movimiento de tirar­
se cuerpo a tierra. En su rapidez 
radica una de las condiciones fun­
damentales para evitar la  agresión 
enemiga. A  este respecto, la técnd- 
oa militar aconseja que el tirarse 
cuerpo a tierra se haga rápidamen­
te, extendiendo el cuerpo .basta el 
máximo. E l brazo izquierdo debe 
ser doblado al hacer este movi­
miento, a la vez que se dobla la 
rodilla izquierda cn tierra y  se man­
tiene el brazo derecho en condi­
ciones que ncrmitan no estroipear 
el fusil y  pÓSer disponer de él rá­
pidamente.

¿Qué ventajas tiene esta forma- 
•ción y  despliegue de la escuadra-? 
Muchas y muy importantes. Pero 
esto -será'tema de nuestro próximo 
artículo.

N o sstro s  am igos
I m  campaña de solidaridad dtí 

proietarifldo polonée con e l putíilo 
españoi aumenta cada día en pro- 
pcñraón coosiderahle. En estos mo 
mentoe, todas las empresas tcrti- 
lee de tíginta ipcrtencia ete L o lz  
hacen colect-as de dinero para el 
putíalo ocsnhatiente de la  España 
republicana. Ijos equip>oe de las 
fábricas Sdheibelerj FYtídenberg, 
Steinert, Maiibud Rhen, 'Bukiei, 
©n las cuales ios algodoneros es­
tán asociados, adoptarcai resohi- 
oiones para protestar contra la 
ayuda a les rebeldes 'p w  e l Go-(  ̂
b ie n »  polaco. Acordaron, tam­
bién, otganizar xots colecta para 
e l bataDón polaco Dembresky, que 
¡ncba en E ^añ a . En  Varaovia, 
las insignias d tí Soeoeio Rojo es­
pañol eon vendidas en grandes 
cantidades. Los algodoneros del 
más importante de k e  arrabtíes 
de "Varsovia, Praga, han hecho en­
tregar, p w  medio de tma delega­
ción, t í  importe de eu colecta a 
Kwapinslri, miembro dirigente de 
la Confederación General dtí Tra­
bajo. Además, en un gran tejar de 
■Varsovia ha tenido lugar una ma­
nifestación d© simpatía, de^ués de 
ía cüal, los jóvenes obreros envia­
ron una deleimtíón al Comité Cen­
tral del Sindicato. La  Juventud 
Sodalieta, a propuesta de lc «  jó­
venes obreros de Praga, hace nna 
suscripción para el entío de una 
ambulancia a España. Esta colec­
ta ha .producido 200 zlotyn entre 
ios jóvenes obreros y  300 entre los 
estudiantes.

A  éstas hay que añadir otras 
numerosas .pruebfl'tS' de wdbesión, 
que, sucesivamente, iremos co­
municando a nuestros camaradas.

áe España
Tadús d e b e m c s  
s e r  m Qw ilizadús  
p a ra  d e fe n d e r ía

ESTO CONCEDE CATEGORIA DE 
CIUDADANOS PRIVILEGIADOS
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Algunos españoles movilizados p<̂  la disposición del Go­
bierno, que poRs en pie de guerra varios reemplazos m ilitars, 
no comprenderán claramente por qué de an modo obligatorio 
han de empuñar las armas para defender nuestra patria de la 
Invasión del imperialismo extranjero . Nosotros tenemos la obli­
gación de hacérselo comprender. No sólo por disciplina, pw  obli­
gatoriedad em aiada de una disposición legal, sino POR CO­
N O C IM IEN T O . E l  nuevo E jé rc ito  del pueblo no puede ser ese 
viejo ejército de las clases feudales, que llamaba a  filas a  reem­
plazos y reemplazos en ios años ds la catástrofe marroquí para 
hundirlos obligatoriamente en ia  s :r a  de dolor y muerte de tos 
montes africanos. Aquel ejército— .precisamente hoy se halla fren­
te a nosotros— no podía convencer. Porque los soldados que mo­
vilizaba , de haber conocido ia bastardía de los Intereses que 
iban a defender, se hubieran vuelto  contra ellos. Pero nosotros 
s l podemos y debemos convencer.

Nosotros debemos plantear asi el problema a los m illares y 
m illares de jóvenes que vienen a reforzar el E jérc ito  regular 
del pueblo: « E L  G O B IE R N O  OS L L A M A  P A R A  D E F E N ­
D E R  V U E S T R O S  P R O P IO S  IN T E R E S E S ,  V U E S T R A  
P R O P IA  V ID A , V U E S T R A  F E L IC ID A D  Y  V U E S T R O  T R A ­
B A JO . A T R A V E S  D E  L A  D E F E N S A  D E  E S P A Ñ A .»

¿Por qué? Está  claro . Medio suelo de nuestra patria lo tie­
nen en sus manos invasores extranjeros, confabulados con los 
eternos enemigos del pueblo laborioso; oon los explotadores del 
campo, los caciques, los am os; con Ies grandes industriales; 
con ios grandes banqueros; con los nobles feudales; con las vie­
jas oligarquías políticas: monárquicos, cedistas, radicales. Aqué­
llos— los extranjarcs— repreáent an en sus países análogos inte­
reses a  los que éstos representan aquí. Sen los fascistas alema­
nes, que han anegado el suelo germánico en la sangre de m illa­

res de trabajadores; son los fascistas Uallancs, que vienen some­

tiendo a una larga y cruel dictadura a l pueblo laborioso; son 
los fascistas portugueses, represenfontes de tas vie jas castas in­
útiles y explotadoras del país hermano.

Se han apoderado de reglones de nuestra tierra— la nuestra, 
que hemos hecho producir con nuestro esfuerzo constantemen­
te— de un modo ilegítimo, alzándose en arm as frente a  la  Re­
pública democrática elegida legalmente como régimen de Qo- 
bierno político por el pueblo. Y  pretenden imponer un régimen 
de terror y explotación, donde e l campesino siga trabajando ias 
tierras para ellos, donde siga el obrero en paro forzoso, y el pe­
queño intíustral sometido a los tiburones de las grandes empre­
sas, y  [as m ujeres, esclavizadas, y los niños, sin cu ltura. Preten­
den, además, convertir a España en una colonia Italiana y ale- 
m ana, pagando con nuestras mejores riquezas, con nuestras mi­
nas y nuestra agricu ltu ra, él apoyo que reciben do los imperialis­
tas en arm es y en hombres.

Por el contrario, si ganamos la guerra, todo un porvenir de 
venturas se abrirá ante el pueblo laborioso. T ierra para los cam ­
pesinos, prwlucción intensificada y racional en las fábricas, ex­
plotación de nuestras abundantes riquezas nacionales, aumen­
to del comercio. Y  aumento de la cultura para nosotros mis­
mos y  para nuestros hijos. Esp aña  será por vez primera la pa­
tria  que entrega todos sus dw ies a  los h ijos que la trabajan y 
Ja fecundan.

Cuando el G tíilem o llama a las arm as a todos los españo­
les lo hace preocupándose, previsor, de este futuro. En  el Go­
bierno del Frente Popular tenemos depositada nuestra confian­
za. A s í, al movilizarnos en el trabajo que sea. es siempre en 
beneficio de España y de sus intereses, en beneficio del pue­
blo español. Sor movilizájlp para empuñar las armas es el ho­
nor primero. E l que nos concede categoría de ciudadanos pri­
vilegiados.

Ü ® ® e s i d 3 d  i ©  u n a  E e
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Es evi'dente que hoy, en t í  

ánimo fie iodos ios soldados del 
pueblo y, «sn general, fie todos los 
españoles antifaecistas, está la 
idea, t í  oontonido, fie  io que 
defendemos: luchamos por la dn- 
dependencia de nuestra patria, 
sobre la base fie defensa ai la Be- 
púiblica democrática.

Que es guerra de independen­
cia nos lo vienen demostrando 
los becfcos^ cuya noticia diaria­
mente recioimos. y  lo  que «stá 
ea la conciencia de todos; e l in­
tento de ocupación fie España 
por Alemand-ai e Italia.

Asi, pues, bi ni>estra guerra es 
fie liberación, ao basta sólo el 
deseo fie expulsar al extranjero; 
es necesario también saber, una 
vez limpio nuestro suelo fiel fas­
cismo internacional, qué íorma 
estatal es la que va a tener Es­
paña.

N o  puede caber en cabeza al­
guna que, ya liberada nuestra 
patria de btíío intento coloniza­
dor, se va a ir a ia  implan^cióa 
de Un régimen extrema, de bue­
nas a primeras, o  al intento de 
hegemonía de tal o cual sistema 
de dirección, en nuestro país. 
'Para esto, sea cual fuere la  or­
ganización que lo desease, ha­
bría de pensar en la  prepara- 
cE'n, en la educación {en el ver­
dadero sentiáo de la palabra) 
de todo un pueblo que ia tiene, 
por diversas causas, y, entre 
t íh s , la falta de fwmación po­
lítica, o la ausencia de un sen­
tido humano de la perfección.

Por tanto, para llegar a la 
formatíÓE de un psís cn el que 
tía  libre convtveneia» sea real­
mente un hecho, es preciso pa­
sar antes por uña etapa fie edu­
cación, de perfeccionamento fie 
los individuos, de posibilidades 
de obtención de cultura por to­
dos los ciudadanos, Esta etepa 
es, precisamente, la  República

democrática que defendemos-
En este período de transícióa, 

todos los ciudadanos podían ele-

Íir libremente ai Gobierno que 
es dkíja, y  en él, como es Ió*gi- 

co, estarán representadas todas 
las cl-ESes populares en sus más 
diversas tendencias. Este Go­
bierno— cl pueblo, por madáo 
sus representantes-dictará to­
das las leyes oportunas encami­
nadas a que el contenido social 
de esta Éepúbiica democrática 
sea absoluto, alcance por ¿gual 
a  todos ¡os españoles qua hoy 
la defendemos. L a  República se­
rá la forma en que tofics—des­
de aquel que poue sus manos al 
servicio de Ja misma, hasta el 
qus da su inteligencia— ^podrán 
capacitarse poiilica y  humana­
mente para, una ves lograda es­
ía  perfección, darse, de común 
acuerdo, el régimen estatal que 
crean mejor para sus intereses de 
hombres y  de trabajadores.

Desde luego, no se trata de 
una Repifclica democrática de 
Alcalá Zamora o  per la que pro­
pugnaban Lerwux, Gil Robles. 
■Se trata, sencillamonta, fie una 
Bepública fie las cl«6&6 popula­
res, en ia qu» no tendrá lugar 
ningún elemento reaccionario, 
no siendo posible ya;la  opresión 
del hombre por e i hbmbre mis­
mo.

Esta es la R,spública demo­
crática que defienden tedas Iaa 
clases populares de España. La 
única Eepúblicaj la única orga­
nización estatal capaz de conte­
ner en su. seio  a todos, absolu­
tamente a todos los que hoy lu­
chan por la liberarión e infie- 
p^ndeneis de nuestro país. La  
única forma posible -de lograr 
que España sea dirigria por to­
dos los españoles, porque todos 
— como hemos diciho— estarán 
representados, como hoy, en su 
Gobierno.

T r a b a jo  d e  Eos c o in is a r lo s

La m ora í de! Gombatiente
E n ia guerra, sobre todo cuando 

reúne las características de la nues­
tra, la morai combativa fie las tro­
pas represente ua crecido porcen­
taje de posibilidades de victoria. 
Una unidad militar que tiene en 
eu habar una verdadera moral de 
guerra, una seguridad firme ea 
las consecuencias de la luoha, no 
es jamás vcncifis'.. Destaquemos, 
a c.ste respecto, el ejemplo de 'Ma­
drid. Ahí hay hoy esa moral de lu­
cha, esa moral combativa. Se ha 
Ueg-ado a la conclusión de que por 
allí no puede pasar ei enemigo, y 
ya se está viendo; no pesa. Pero 
para crear este espíritu es necesa­
rio que ios soldados fiel Ejéroito 
popular sepan ciaramoníe por qué 
juchan, cuál es e l carácter espe­
cial de nuestra guerra. ’ qué están 
defendiendo eu ella. H s aquí un» 
de las obligaciones fie l comisario: 
haoer comprender hasta al más 
obcecado cuál es el significado de 
esta lucha y  Ja repercuáón que

Sícirii

‘‘Ya no se traía del peligro de la República; ya no se trata 
simplemente de nna guerra civil entre españoles; digámoslo 
claro: estamos en presencia de nna invasión extranjera en 
España, y lo qne peligra no es solamente el régimen polí­

tico, sino la independencia auténtica de nuestro país.“
(P A L A B R A S  D E L  P R E S ID E N T E  D E  L A  R E P U B L IC A .)

S O L D A D O
Soldado, ¿sabes por qué lachas? 

Tú eras, primero, campesino; 
trabajabas Ja dura tierra 
cuando todavría eras un niño.
Tus espaldas conocen bien 
la lluvia, e l viento y  el sol. 
Tienes las sienes horadadas 
por las agujas dei sudor, 
l ia s  tarde, vientos de aventura 
te  llevaron a la  ciudad.
Allf. la fábrica, e l frío, e l hambre 
y ia terrible soiitíad.
Tofih tu vida trabajando, 
comiendo tarde, mal y  nünca.
Y  ahora 
soldado.
Por la tierr.i que txí labraste 
.V la fábrica en que trabajaste; • 
jx>r el pan que te regatearon 
y la icstruoción que te negaron; 
por una vida mejor para íos tuyos 
y  para ti mismo, ¡quién sabe!; 
por que los hombres cuando nazcan 
tengan uc rnuiido propio, como cl 
com ola estrellay e l gusano; [ave, 
ipor la luz y ,por la verdaJ. 
Camarada soldado, luchas 
por la justicia y por Ja libertad.

tiene para todos los españoles.
Piero no para ahi, oon ser ini- 

portecte, la misión del comisario 
en este aspecto. Hay muchos fac­
tores que producen la desmorali­
zación de la tropa: falta de comi­
da caliente, falta de ropa, falta fie 
relevos, ete. A  todo t í  o haprá de 
etender el com¡>ar;o, ayudado pi>r 
los dtíegados políticos y  por aque 
Uos soldados más calificados '.j.'w 
su TíJor y prepaiacKii, procuran­
do dar satisfacción, en cuanto sea 
posiuta, a las peticiones de los cotn. 
oa lu i tes, pero hacb-ndoics \cr 
Uiniiér. la impi ■*io. ifiad de aten­
der a ellas cuando las circunstítn- 
cias y condici'.ii-.j d ¡ la lucha no 
l( X'í-'.Tnitan.

Aparte _ fie estos factores, que, 
aunque directamente relacionados, 
no son eóüseiiiioiicua inmediata'? 
de los combates, la desmorali­
zación puede surgir como con­
secuencia de un ataque de avia­
ción, de la presencia de los tan­
ques o de la caballería enemi­
ga. E l cor.ii=ario habrá en estos 
momentos hacer renaoer ia con­
fianza entre los soldados, hadán­
doles ver que bien parapetedos es 
fácil resistir la acci¿a' de los avio- 
nes enemigos, a la vez que, con el 
mismo procedimiento, es posible 
inutilizar los tanques y contener la 
caballería. Cada oombatiente debe 
saber y  cornpneirder que con huir 
no adefentarían nada mas que fa­
cilitar el camino cl enemigo, a la 
vez que serían víctimas de su pro­
pia cobardía, cayendo sin honor en 
ia fuga, mientras que resistiendo 
conscientemente parapetados es 
muy difícil morir y  es, en cam­

bio, más fácil vencer 
go. Recapacitóse en 
mos únccamente fie 
cuenoias mwales v

al

Z  con 90- 
materiale*

enenu-
habla-

que habría de sufrir por eí mis­
mo e l propio soldado, dejando 
a un lado aquellas sanciones a que 
él 66 .haría acreedor. Sanciones que 
podrían ser mucho más graves que 
las consecuencias que podrían al- 
canzañe d© ipermanecer firme en su 
puesto. Huir de los fusiles o ame- 
dalladoras enemigos es tanto co­
mo aceptar implícitamente el mo­
rir en 1» huida a manos de esos 
mismos fusiles, o  comparecer ante 
las armas de sus propios compa­
ñeros de lucha.

Pero todo esto puede y  deheeví. 
tsrlo e l comisario con una labor 
incesante de educación d© los com­
batientes. Cada hora del dia deba 
aprovecbecla para conversar con 
íos más deeawos, no admitiendo 
discusiones sobre la base de con­
ceptos derrotistas. La experiencia 
que diariamente puede recogeree 
en cualquier frente ha de servir 
para remadiar aún más esta nece- 
eid-ad. Un ejérctto’sin moral com­
bativa es campo abonado para los 
provocadores; pero, a la vez, es un 
ejéroito sin voluntad, a meroed de 
las reacciones de’Totistas que pue­
dan experimentar quienes no.com­
prendieron todaví.'x sn misión ni eí. 
histórico papel qne están desem­
peñando. Por el contrario, un ejér­
cito con-parte moral combativa, un 
ejército que sabe por qué lucha y 
que acostumbra a marchar siem­
pre hacia afltíante, es un ejército 
ds la victoria, un verdadero ejér­
cito antiíasciste.

la guerra... Camarada 
¿s.vBes por qué Inchaa?

Pedro Garfias,
comisario delegado fie Gue­
rra del batallón Villafranca

Ayuntamiento de Madrid
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LA APLICACION LEAL OEL CONTROL EN NOESTRAS COSTAS i
J  ■ * J ®  £ " ! >  J  £ ® ldebe impedir que los países fascistas persistan en su ayuda a ios facciosos

cccfae, eomo de oostumbre, 
Baestio comisario 'ña hablado a loa 
■cdáadec de lae -filas ecemigas. En 
este Jlamarniento, nuesbro cama- 
cada ha demosUndo a loe oomhs- 
tieat-rs iocaiosos que los generales 
traedores a la Ifapúbuoe, no obt- 
tente sus constantes aümiacioBea. 
no tienen amor alguno a la patria. 

Sus palabras han « d o  éstas: 
«¡Españofeal ¡Soldado* q n e  

eombarifc en k  *' .................lu:; ñias reneidesl E l
pueblo espsñcj hai-a un Uaznamien- 
to a Tue&tra ceconciencia de españo­
lo* para que no ayudéis máa a los 
gaceraleó waidorei a su juramento 
en la obra dc c 7 rarnescimieabo y  
deshonra de la patiia que están 
íealizando. Los trabajadores es- 
pañoles os s m n  rraternalmente, 
porque saben que cois víctinaas <tei 
ungaíto j  de ia violencia ; 5>or esto 
« s  hífeiamos eon cordtaiidad y  nos 
«rioniranos para que reflexionéis 
*0058 ia acción inicua de eue vuea- 
*TO8 jefes os están haciendo cóm> 
piices, EÜoe, por medio de sus 

y  de su Prensa, os dicen con- 
tinuamente quo está!? cumpliendo 
ton un deber patriótico sagrado, y  
ce afinaan categóricamente que 
«u  levantamiento ba sido efectuado 
p « a  defender a la patiifa. Pues 
b ien ; en contestación a osto, nos- 
ofros Os pedimos que comparéis 
esta afirmación y ei proceder a gue 
eüa oWiga, con la conducta seguida

Eor vuestros generales. Asi veréis 
jen pronto que cuanto os dicen ai 

resipwto es una falsedad m ás: así 
vw éis que le* imperta muy ¡poco 
Ja patria y  que lo únioo que desean 
os mantener loa j.-rivilogio- de loe 
explotadores del pucbfo y aatk- 
facer sue feroces apetencias de po­
der, eólo realizabas nicdiartto la 
«c la v itu d  de todo* les trabaju'Io-
K?.

¡Noaotos, que queremos a,idda- 
ros en esta refiesio'a, os pr-'gucta- 
XDOj: .¡Creéis sincerameaiu quo
em a *  su patria oqu'-T oue ¡a ven­
de al extrae jMD? 'osolroe no
podéia ciCfaT eso. Y , ein em b a lo , 
vuestros generales no uaeeñ otra 
Msa. Ellos han cedido a 1:.-. ita­
lianos la parte de Iss Ba’,-'?rc:- quo 
«eta'oa bajo 's:i cioimnio: f ’ !c^ ban 
permitido que, los alemanes ocu­
pasen Canaria.-. ¡Máí atin: las 
«onas más pr.'rrm:..- a vosotros, 
¿no han sido orácticamentc inva­
didas por Jcá eiércii-v® itnitanos v 
alemanes ? ¿ No liaotn desfilar a to.
das las fuenas españolas anto cl 
inspeci-or del ínecismo italiano ea 
Éi>p3ña?

Otra pregimta m ia ; ¿Creois
bonradamenta que aqu-1 que ama
ft su patria r ;  d,. destruir­
la? Ségiiramc.i.e, no, y  no obs­
tante, añi tenéis a i'ranco. Mola, 
Queipo del Llano j  demás gene- 
rale* traidores dando óidtne* a los 
•riadores do iHitlor v [Muetonai

part qtm arrojea «obre ra* próla- 
ciooes Ir-ola* a la  Bepública laa 
bombas italianas y  alemanas,'aena- 
brando aeí la muerte y  la dea- 
truoción.

Esta es la eondnota v il de lo* 
qué blasonas de nn profundo amor 
por BU patria. Reflexionad sobre 
ello, soldados; examinad íl*  con­
ducta de los qce os engañan, por- 

e de que asíque estamos seguros 
comprenderé!.? y  reconoeeréis nuea- 
t »  ratón. .Ant» todo, este vuestro 
proceder débe ser unánime. {Ca­
maradas! itDejod soTos a eee pu­
ñado da traidores! Vuestra con­
ciencia de españoles deba repa- 
disT esos actos vandálicos de los 
genciíiies ¿ n  honor. Venid »• nues- 
-fras filas, a lae filas dél puebRo, y  
entonces— eólo entonces— podréis 
luchar efeetivsmeate f>or roestra 
patria.»

loglaterra» en gaardia

El espionaje {osdsto 

en los pcísss demo­

cráticos
E í «D fiily Hcralds ee inquieta 

por ios esfuerzos de la propagan­
da y  e l espionaje «nazi» por Ingla­
terra, y  declara que e l Gobierno 
británico ee prctxupa de e¿ta 
cuestión.
. «E l  servicio dft ccntracspiouaje 

— añade ol periódico— v los ejérci­
tos de tieiva, mar y  aire han reci­
bido iní-:ruoc;one.s p*ra redrólar la 
vigilancia, coa objeto de qde no se 
conozcan los pJsn.-s secreto* dol 
rearme. También se han dado ins- 
trueeÍOTies a laa casas de aima- 
mentos sobro los métodos que de­
ben seguir para impedir Jas indis­
creciones. Por otra parte, las au­
toridades ejercen una vigilancia 
ciscre'óa sobro determinadas per- 
faonas que están siempre dispues­
tas en lagh tcrra  a gastar sin* tasa 
cuando se traía de servir a la ppo- 
pagaoda «nazi». Por último. llama 
ls atención del Gobierno e i hecho 
de que gran número de ingleses 
sean invitados «  visitar .■Uemani*. 
l  uando se trata de uns personalí- 
dad_ importante, H itler 1¿ concede
audiencia, ^n la quo r.rpite las ra­
zonen por las cuales Alemania pi­
de colonia?. L a  propaganda ate-  g-» -x »■ I
tnana redobla actualmenta en In- 
gtaterra sue esfuerzo* pa*a persua­
dirnos do que c l Reich ee un Es­
tado pacifico.»

LA  “NO INTERVENCION"

C ó m o  s e r á  e j e r ­

c i d o  e l  c o n t r o l

E l  co6to d« la participación bri­
tánica en el plan de control de «no 
intervención» en Espafia se evalúa 

en unas 1^ .000  libras esterlinas 
anuales, aparte de que el presu­

puesto Inglés soportará los gastos 
de vigilancia m arítim a anejos a la 

w arina  británica en su vigilancia 
nornrai.

Según el plan aprobado por el 

Com ité, bajo reserva de su defini­
tiva  aceptación por la U . R . s. S . 
de ta zona que le tué atribuida del 

foUo de V izcaya, el reparto de la

vigilancia naval será e l siguiente: 

la costa Norte estará a cargo de la 

Gran Bretaña y Portugal, t a  Nor­

oeste, F rancia y la u ,  r . s . S . U  

costa S u r , desde fa frontera por- 

tuguesa a A lm ería , será vigilada 

por la  Gran Bretafta, y la  Nordes­

te y E ste , por Alemania e ita lfa .

L a  costa del Marruecos español 

será vigilada por F ra n c ia ; C a n a r ia  

y R ío  de Oro, por la  Gran Breta­

ñ a ; Mallorca e Ib iza , por Francia, 
y Menorca, por Ita lia .

F U E R Z A  D E  V O L U N T A D

Esfamos desconocidos. Ya llevamos dos días s u 
vulnerar cl convenio sobre voluntarios.

{D e  «Adelante», da Vaiend».),

Va en eHo la segatridad 
de la paz europea

E l organismo internacioifal do 
Ginebra ha delimitado ya las 
zonas quo han de encomendar­
se ai confroi de \ea diversas na­
ciones adheridas al mismo en 
ias costas españolas. Espafia. 
que ha sido siempre respetuosa 
con las decisiones de la Socie­
dad de Naciones, que ha acudi­
do 8 todas sus reuniones con el 
noble propósito tíe mantener y 
SHrantizar fa paz europea, jiues- 
ta en peligro por la desenmasca­
rada ayuda que los países fascis­
tas prestaban a los rebeldes de 
nuestro pais, no puede sino con­
gratularse de que, al fin . se pon­
ga en vigor es^  medida de con- 
fro i, que tan necesaria S3 esta­
ba haciendo para el porvenir de 
fa paz mundial. Nada m ás lejos 
que ayer, “afirmábamos que ‘si 
esto acuerdo hubiese sido adop­
tado y aplicado en los comien­
zos de nuestra guerra c iv il, 
cuando todavía no habla perdi­
do fas eanaetertsticas Idóneas, fa 
contienda española estaría ya por 
completo liquidada.

L a  participación en el control 
de fas potencias democráticas 
europeas— Incluida la Unión So­
viética— y de los pA'ses fascistas.

puede ser ana garantía para elpara el
Gobierno legitimo de Espafia. 
Ahom b ien ; para ello es pre­
ciso que el control sea efecti­
vo. sea auténtico eontrát. Que­
remos decir que no sirva de más­
cara e tapadtóa p w a que, sota- 
bajo, continúen los países fas­
cistas su juego peligroso de ayu­
da a les traidores b  España. 
Sie.mpre hemos creído que las 
potencias europeas, más tarde o 
más temprano, acabarían por 
darse cuenta del peligro que pa­
ra eüas encierra el hecho de que 
ei fascismo pueda entronizarse 
en España m ediant: fa ayuda 
extranjera, que lleva aparejadas 
una serle de concesiones preemi­
nente? en ei Mediterráneo e in ­
cluso en el Atlántico. En  efecto, 
aunque tarde, han comprendido 
ese peligro. Ha sido preciso que 
mitlBrcs Y m illares de españoles 
auténtico? pagaran con su v i­
da la traición de unos generales 
vendidos ai extranjero y  la m- 
comprensión de quienes más obli­
gados estaban a  recapitular so­
bre las derivaciones que para 
ellos habría de tener nnestra 
guerra.

E l  pian ds control, ewitorme

M  P I E N S A
líOESTRO IJEÑCITO

LAS ESCUELAS EN NUESTROS FRENTES
N o tcoo OOO el faaazmo, ooq 1» 

resccióa, con el capitalismo, aca­
bará nuesu's lurita actual, líem e* 
Ttsitado una de la# cscuoia* que 
ticneií nuestros milicianos del íron- 
te del Centro, «aliendo gratamcii- 
to sorprcBdidoi. Un hotolito muy

mono, enclavado en i^iagnjfico pai­
saje, oon amnlio* ventanales pea­
lo* que hoy entra un espléndido 
sol y  otras veces acunas balsa 
enemigas. Cuatro horas de estudio 
&1 día. ^rovechando lo* momen­
tos que Ja luoba lo pcmate, ecr- 
virán ptra que al acabar la gue­
rra no dediquen ol <dia festiro, co­
mo antaño, a jr^ r s e  un «mus» 
en la taberna, eino a leer na li­
bro, nn periódico y  enterarse de 
cuanto ocurre cn ^  mundo, apar­
te de aquellos que por aus espe- 
dale* condicione* se escuenfran 
eon ánimos pora estudiar uoa ca­
rrera.

cuíión entre dos do ellos, porque 
aJ llegar a -una letrs, e l uno ase­
gura quo Có usa r, mientras el 
otro afirma que cs una j. Tercia­
mos en ía discusión y, al final, ne­
gamos a  un común «cuerdo: era
uns

Interrc^amo* a vno de ellos el 
porqué dc no saber leer todavía a 
su edad.

— ^Sa casa éramos ocho herma­
nos— nos dice—y  todos teníamos 
qne trabajar para poder com er: ello 
nos impedía ir a ’ la eeciela por 
e l día y  por la noche, aparte do no 
haberlas; e l cansancio noe rendía 
y  había que madrugar al día fi- 
guiente. ¡Qué sorpresa se Hetarian 
mis padres si ee enterasen que au 
bijo estudia I 

— ¿Tienes mucho interés por 
«prender ?

— Mucrio, compañero; lo poco 
qúft ya sé m e abre kw ojo* a una 
vóia nueva. ¡S i vieras ic* ganas 
que tongo dc saber toda la cartilla

/

l :

Cam¡M£Íao6 de &anta Olalla, 
manoe llenas de eaHos, rostros cur.
tidos por e l Eol, aprenden e l abe- 
eedario en las casieos cortiUae. 
Sorpréndeme^ animada dis­

poder k-er «de seguido» li­
ras y  periódícoe!...
Ajeno a  cWanto Je rodea, otro, 

R e n t a d o  e n  una d e  ! a s  m c a i t a s  que 
t i e n e  l a  c l a s e ,  t r a t a  d e  imbui~se a 
p a s o s  a g i g a n t a d o s  cl e o n t o n i d o  de 
u n  l i b r o .  Otro, hace k> p r o p i o  e n  

las e s c a k r i l l a s  d e l  l i a d o  hoteTito.
Los más ade-lantados colaljOTan 

en e! faisemanarío juvenil que ellos 
mismos editan en multicopistas, y
entre todos nos dan la im^’resi'^n 
de que. en efecto, ésta en una gue­
rra de progreso, pues acabará oon 
la explotación, oeabar» con cT ham­
bre ▼ acabará con ei analfabetismo.

(D c « t í o b r e  la Marcha».)

N uestra causa ante 
eí mundo

Todos los hombre* libres d«| mundo, y  particularmente ei 
pVrietariado. ban demostrado sincera aAbysión y  soli'daridad 
activa con nuestro puebio en esta cruenta lucia ocmira e l fas­
cismo iníOTnacional. Iras maestras de esta identificación se han 
prolongado a lo largo de los siete meses dc lucha, ofreciendo cotí 
vivos caracteres ei arroTladoc espíritu de fraternidad existente 
Mitre lo© trabajadores de todo e l  orbe.

H oy  'hemos d « dcsiacar uno dc estos iechop, acaecido en 
B a y c i» , demostraávo de la profunda impresión que nuestra lu­
cha causa allende las fronteras.

En uno de los cinematógrafos de dicha locahdad se prorae- 
tó hace uros días un reportaje que reproducía algunas escenas 
de la lucha en el frente del Centro, entre ellas una de un avan­
ce por nuestro Ejénuto. llevado a cabo con bombos ds mano y 
bayoneta calada. E l entusiasmo de los asistentes se desbordé ¿1 
Begar a eeta escena. prornHupiendo ea enardecidos vítores a 
nuestra gloriosa capital. fcsESta suspendw por nn largo rato la 
proyección de la película.

Como colofón de este enorme ecóuriasmo. todos los asis­
tente», oon el paño en «¡to . cantaron «L a  Internacional». No 

i3ores necesario subraya- ei enorme vs-ior de este raepo de solidari­
dad del piicbk* francés. Nuestro» enmarado» soldado, sabrán 
apreciar 'juatamente « !  gicoaro y «Mpooténeo gr.ío de idenül'ica- 
ción cou ¡a causa que defienden en Las trinciieras con ua anojo 
y un ardor combativo afesirables.

ha sido flfatri&uid», piMde s«r 
eficaz si io  observan aquellas re­
gias. aquellas nom t^ naturales 
tílmanaates del Defécho íaccrna- 
elonal. Esperamos que asi sea. 
Una vez más España esto de- 
mo^rando ser respetuesa eon 
I n  resoluciones Internacionaies. 
porque sabe que en nuestra gue­
rra  sa ventila na solamente el 
porvenir de nuestro país, sino 
también el de Europa. Ante es­
ta  conducta noble y sincera, es 
natural que Iss potencias eu­
ropeas, sobre todo los países de­
mocráticos, correspondan con su 
leeitad y  su estrecho cele en ei 
control. Por dos razones^Ja pri­
m era, por ser adheridos s i orga­
nismo internactonsi, por ser sig­
natarios de sus compromíéos In- 
ternaeionales. Y  {asegunda— qui­
zá la más fundamental en estos 
instantes en que se ha converti­
do en teoría Indiscutible e! «he­
cho consumado»— , porque del 
resultado de la guerra española 
depende, en gran parte, que des­
aparezca o se incremente el te­
mor de que esos psíses demo­
cráticos puedan encontrarse an­
te situaciones parejas a  las que 
hoy atravesamos nosotros.

U N  C E S T O  D I 6 N 0

Militares ítalíauos qua sa uia 
gan a venir a España

E i periódico «GhraíÁcia e lober­
ía »  fas pablieado recieptememte 
Tre» infccmacióa ¿e  indudable in­
terés. En  k *  diferentes regimien­
to* de Fiamoirto, según ls  menta­
da icíormacicn, an el ujomento 
dri licenciamiaito ds loe jó«reDea 
euboficisle* de reserva. los man­
dos Brritaron a estoe últimos a 
oeepter e l alistamiciroQ para Eláo- 
píe, haciendo claramente com­
pren tfer que ee testaba do España. 
Nadie acfepw.

Es dc destacar, eobre todo, el 
lenguaje honrado del coronel-oo- 
mandanta del regimiento de Lan­
ceros de Parma, qmen se Erigió 
f. kw jóvenes sa b o ga les  en los si­
guientes ténniaos:

«Aqu í hay una circular del nñ- 
nistro. en la que ee os úrvits a 
alistaros para España. Vosotros 
amáis -vuestra azma, vuestra pa­
tria, vuestro rey : eois, ante todo 
—oom o yo mismo— , oficiales itc- 
JisQOB. Y  bien; de oficiales a ofi­
cialas, yo debo deciros que aquel 
que acepte e l pw tir para E ^ ñ a  
m  será pora 3iií otra cosa que un

m e r c e n a r i o ,  i m  a e d d a d ' j  d e  a v e n .; 
tura.»

L a  impreaión quo estes ooIMirsi' 
causaron on loe suboficiales fi» 
encame. .Acto segiádo rechazares^— —-------•- ' I «t»
Ja proposioión de alistamiento.
_ En medio de ia sOTÍe de injusti.

íáas de que está aieodo victiciij 
nuestro puebl-o, ea ccmsoiadOT con»- 
probar qurf eristen en esoe paistó 
fasc’sias — ^manbenedOTes de cii»> 
guerra—  hombres honrados qua 
oponen, con cuantos medios está*,’ 
a su slcancei ^  injusticia

Gemísarlado general de Guerra
Orden del día 24 de Febrero de 1937

Fara que nadls de cuantos for­
man e l Comisariado general de 
Guerra des/oouozca el conducto re­
glamentario que para la percep- 
csob de sus habere© ha de seguir, 
a  continuación ae publican las

IN S T R U C C IO N E S  S O B R E  L A  
R E V IS T A  A D M IN IS T R A T IV A  
M E N S U A L  D E  C O M IS A R IO  Y 
CO B R O  D E  H A B E R E S  D E L  

P E R S O N A L

_ Prinísrsi, B i {personal en. ierri- 
c:o activo y  que' esté en el mismo 
lugar d& su destino pasará la re­
vista administrativa de comisario 
cJ dia i  de cada mes o uno de los 
cmco primeros días, que previa­
mente designará i»  autoridad mi­
litar do la plaza, ante c] interven­
tor civil dü Guerra,' debiendo ser 
incluido en lae Kstas del pcreonal 
de] Cuerpo o dependencia dc que 
forme parto. Eótos lista» de revis­
ta, autorizadas -por dicho interven­
tor civi!, son lae que servirán de 
base para que lo » roipectivos pa­
gadores habilitados puedan efec­
tuar su* pedidos do fondos, y, por 
tanto, abonar k>s ¡haberes a los in­
teresados On la  forma reglamen­
taria.

tsegunda. E i que se halle des­
empeñando una comisión del ser­
vicio O en funcione» de inspección 
fuera de su residencia oficial, den­
tro de lea cinoo primeroe diaa del 
mes, deberá formular duplicado 
ejemplar de justificante de revis­
ta, según el modelo reglamentario, 
de loe que en uno de ellos autori­
zará el crevisíese» le  autoridad nú-
litar de Ja plaza y los pieseDÍari 
al iníerveator civil de Goerra en­
cargado de la revista de transeún­
tes, o si no existiese, al alcalde de 
la localidad, para que firme el 
«revistado» en el otro ejemplar, 
que debe aer cursado seguidainen- 
te por el misnvo interesado al pa­
gador habilitado del Cuerpo o de- 
ptndencúa respectivo, quien habrá 
dc abonarle sus ha^wres cuando 
COTresponie. S i dioho interesado 
pertenecien» a ¡a oficina central del 
Comisariado, cursará esta ejcin-
plar a la Intervención de ia Faga- 
duria Central del MiDÍeterio de la 
Guerra.
«  Tercera. Los heridos o  eutsr- 
mos que se «ncucntrea hoapitali- 
rsdos, dentro o fuera del lugar de 
su residencia ofirial, serán revis­
tados en Icai cinco primor'>>á días 
del mes por el interventor civil de 
i:;:errs dei hospital o T »r  el alcal­
de de la  looaiidaá cuando aquél no 
existiese, debiendo inmediatamen­
te cursar el mismo interesado o d  
director del hospital el ejemplar 
del «revljiado» al pagador haíiili- 
tado del Citorpo o  depeadencLa a 
que pertenbzea.

Cuarto. Los pendiente* de des­
tino han de formular también du­
plicado del ejemplar justificante de 
revista, como se indica ea la nor­
ma seg'ünda, presentándose al in- 
terrentor civil do Guerra eacar- 
gudo de la revista de di^oaíbJes o 
%I alcaide de la localkiad, para 
que autorice el ejemplar de; «re ­
vistado», que babrá de cursar a 
la redpeativa Pagaduría de D©- 
mavcación.

E n  esto caso, como cn los ait- 
teriores. exhibirán ante el inter­
ventor de revistes, cuando éste k* 
crea necesario, no sólo la docninen-

t « » ó n  que identifique sn persona- 
Iidad._ sino la que compruebe la 
exactitud do la situación expre­
sada CD loa justificante».

Quinta. E l personal que salga 
aprobado de ia Escuela dri Comi- 
ssriado. una vez finuado sn nom­
bramiento por e l ministro de la 
Guerra y  mientras esté pendiente 
dc destino, deberá ser incluido en 
la relación qua oon la» firmas de 
los interesados y  de todo el perso­
nal de fa oficina central remite a 
ia Intervención de la Pagaduría 
Centra! dcl Ministerio e l día 1 dri 
mes eiguienís el Secretariado ge­
neral del C<miÍ8ariaüo. Si el nom­
bramiento consígnase que había de 
surtir efectos administrativos el 
mismo m e», s* suficiparé el envío 
de dicha reJarión, conteniendo ex- 
cl’jsivamcato el personal recién 
nombrado.

fkxta. Los muertos o  desapa­
recidos, segAÍa lo  dispuesto en la 
Orden circular d e  2& d o  agosto do 
1936 («D . O .» número 171), ec- 
giiLrán figurando presentes en Laa 
listas de revista dri Cuerpo don­
de eij^vier.-'U prestando sus servi­
cios úusta que l a  Dirección dc la 
Deuda y  tdascb Pasivas is g a  l a  

ciuoificaeión c c r T e s p o c d i c n t e ,  e n ­

tregándose l o s  h a b e r e s  a sus fá- 
milia,', previa is dobida compro­
bación d e  au d e r e c h o .

Para que ios pagadores iiabUi- 
tedos puedan rocianisr estos hs- 
beres se le » entregará por cl eomi- 
sarlo delegado de Guerra del sec­
tor oertificado de defoncUn e. en 
EU defecto, certificación del jefe de 
la ooiumns de operaciones de que 
fcrmaba gjarte o del jr ie  del Cuer­
po o dependencia a quo pertene­
ció y  certifici.io ¿e l interventor 
de rovíñtes eu que ooasta cuál fuá 
1a nóraina en que figuró cn situa­
ción de actividad antes de su fa- 
lleeimiento o desa)»rición o tm-

ecneume. Eso hombre ha calibrad* 
justamente Ja índole moral de ea* 
iníromísión ded; fascismo ita lis !» 
en loe aaintos de nuestro pueblo, 
ba alcanzado toda la monstruosi^ 
dad del gqsto musscdiniano de des­
atar S u  feroz saña contra tm pue­
blo que no ha causado ningún da­
ño a Italia y  que se desangra bu>- 
acardo un régimen prifrico-sonúj 
adecuado a su idiosincrasia. Este
es e l fundamento de su protesta, de 
su negativa a sumarse a  esa ini­
cuo movimiento de invasión.

Es alentador pensar que cn La  
medios militaros italianos todavía 
hay bombres que defienden con te­
tón ia  dignidad humana.
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porte de los haber-cc mensoalee ac­
tivos que en tal mes le oorresnafeE 
dicBen. Raerán f&aja on oóminl 
«m n d o  dioha Dirección baga U 
clasificación provisional.

Los ianiinares que perciban di- 
ohos haberes habrán dc soliccí 
do la mencionada Dirección gen» 
ral la pensión extraordinaria que 
les corresponda, según lo estable­
cido en los artículos 65. 66 y  67 de 
Estatuto do Clases Paaiva», de­
biendo acompañar a  su solicitud la 
cert'iñcación a que se refiero c l ar­
tículo 3.” dcl Decreto de l i  d* 
agosto de 1936 («Gucera» ninnc»; 
ro 22.‘l ) ,  y  a cuya vista la  Toao« 
reríq de la  citada Dirección y  ial 
provinciales de Hacienda les abo­
narán con carácter provfeiOTial la* 
pengionos extraordinarias que co­
rrespondan, reserva de ía ' resolo- 
rión quo ss deduzca de los expe­
diente» incoados en aquel supe­
rior centro. i

6éptima. Fara aclaraciones *o- 
bre percibo de devengos, deberá» 
los sjitore¿adcs dirigirse direct»*! 
mente al jefe dcl Cuerpo dond» 
estén destinados o a la autoridrifr 
militar de la divirión, con detalla­
da ezposicjt'H do les hechos,, par* 
más acertada resolución.
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La Sucha eu el frente de! Centro

Consolidación de nuestras posi­
ciones en ei sector del Jarama»- 

Sin novedad en Madrid y en 
la Sierra

L a  poca actividad registrada en 
el dia de hoy en el sector del Ja- 
ram a ha permitido la fuerte con­
solidación de ias posiciones que se 
han conquistado al enemigo y el 
adelantamiento de algunas de ellas. 
Los trabajos de fortiffaacfóR s i­
guen intensamente. E l enemigo, 
en todo ei día de hoy. apenas si 
da señales de v ida , debido al que­
brantado estado en que so encuen­
tra después de los dures combates 
Ü8 este» B itim osd ias . Tampoco se 
han observado concentraciones. 
Sin embargo, ta artille ría  se tn  
dedicafe a castigar algunas posi­
ciones fRsm igas, ctm gran acierto. 
En  este mismo sector del Jaram a 
se han hecho en et día de hoy dos 
prisioneros, quienes, lo mismo que 
los soldados que abandonan el 
campo enemigo, acusan un estada

general de desaliento y  dssmora* 
llzación en las tilas rebeldes. 01- 
cen qLis el castigo de que han si­
do objeto es elevadisimo, habiendc 
quedado destrozadas unidades sn- 
teras de sus mejores fuerza» H  
choque.

En  los sectores del frente da Ma­
drid la actividad m iiita r ha «ide 
igualmente escasa.

Otro tanto ocurre en fa SIBrcSt 
donde apenas sa ha registrado ax^ 
que alguna actuación de la arti­
llería por ambas partes, sin  ou® 
a nosotros nos haya causado «añ* 
alguno. Por esta parte siguen lle­
gando también gentes del campo 
rebelde, quienes afirm an que !3 
desmoralización se va aceníaando 
cada vez más entre las fuerzas y 
fa poDiáclon enemigaa.
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